(Visual – Flashlight or candle, whip, cross)
“Enseñando al Dios no conocido”

(o “Sé un misionero”)
parte 1

Me da mucho gusto estar aquí con ustedes hoy, y quiero ayudarles. Creo que lo que voy a compartir con ustedes puede ayudarnos a alcanzar al mundo para Jesucristo. Así que, escúcheme con mucha atención, por favor.

Abran sus Biblias conmigo a Hechos capítulo 17 y versículo 23. Hechos 17:23. La Biblia dice en Hechos capítulo 17 y versículo 23, y el apóstol Pablo está hablando aquí, “Porque pasando y mirando vuestros santuarios, hallé también un altar en el cual estaba esta inscripción: AL DIOS NO CONOCIDO. Al que vosotros adoráis, pues, sin conocerle, es a quien yo os anuncio.”
Permítanme darles un poco de trasfondo. El apóstol Pablo fue a la ciudad de Atenas, y les hablaba a las personas de Jesucristo. Él iba al mercado, y estaba allá todos los días – dia tras día – hablandoles a las personas del Señor Jesús, y Dios estaba obrando de una forma maravillosa. Un día Pablo estaba caminando, y vio un altar con la inscripción que decía, “Al Dios no conocido.” Cuando vio eso pensó, Estas personas están clamando a Dios y diciéndole, “No te conocemos, pero queremos saber quien eres,” y Pablo dijo, “Dios, tú me has enviado aquí para decirles a las personas que tú eres Dios, que tú los amas, y que pueden ir al cielo un día.” Así que Pablo se puso de pie y predicó en la ciudad de Atenas en medio del Monte de Marte, y muchos estaban ahí. Pablo les predicó acerca de como Dios creó los cielos, la tierra, y todo lo que en ellos hay, de como nos formó y de que quiere tener una relación con nosotros. Entonces les habló de Jesucristo. Claro, compartió con ellos como tenían que poner su fe en Cristo, reconociendo que Jesucristo murió en la cruz para perdonarnos todos nuestros pecados y de como resucitó al tercer día de la muerte, probando que un día podemos levantarnos y vivir con él en el cielo. Hey, si usted pone su fe y confianza en Jesucristo, puede ir al cielo un día también. Pablo les habló de Jesús. Algunos escucharon, pero no le tomaron importancia, o sólo querían alejarse. Algunos dijeron, “Te escucharemos otro día.” Pablo los hizo pensar un poco. Pero, gracias a Dios, otros recibieron a Jesucristo como su Salvador. Dios estaba usando al apóstol Pablo en una gran manera. Pero, quiero que note algo, Pablo tenía un deseo, y Pablo tenía una carga. Pablo era un misionero con una misión, hablándoles a otros acerca de Jesucristo. Pablo dijo, “Quiero que conozcan al Dios no conocido.”
Escúchenme con atención. Quiero hablarles sobre “Presentando al Dios no conocido,” o “¿Será usted un misionero?” ¿Escuchó eso? ¿Será usted un misionero? ¿Presentará usted al Dios no conocido? ¿Será usted un misionero para nuestro Señor Jesucristo?
Oremos, por favor. “Querido Jesús, hay un mundo que está muriendo y llendo al infierno, y ellos quieren saber la verdad, y nosotros tenemos la verdad. Oh, nosotros tenemos a Jesús en nuestros corazones. Dios, yo sé que tu quieres usar a cada cristiano, a cada hombre, mujer, niño, y niña para alcanzar a otros para Cristo. Oh, Dios, ayúdanos a alcanzar a otros para Jesús. En el nombre de Jesús, Amén.” 
Ahora, permítame describirle lo que yo creo que es un misionero. Sé que hay misioneros a lugares extranjeros, quienes dejan su hogar y se van a otro lugar. Muchas personas me dicen, “Hermano Ratcliff, gracias por ser un misionero, por dejar su país y su familia y venir a México para hablarnos de Jesús.” Ya entiendo esa palabra misionero, pero, ¿sabe que? Una simple definición para la palabra “misionero” es esta: Un misionero es alguien en una misión. ¡Wow! Es increíble, ¿no lo cree? Un misionero es alguien con una misión muy simple. Eso trae pensamientos importantes a nuestras mentes. Si un misionero es alguien con una misión, entonces todo cristiano debe tener una misión, porque a todos nos es dada una misión, ¿verdad que así? Bueno, usted dice, “¿Predicador, de que está hablando? Yo entiendo que usted dice, un misionero es alguien en una misión, pero ¿qué misión nos ha sido dada?” Bueno, Jesús dijo, “Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 20enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén.” (Mateo 28:19, 20) Jesús dijo, “Cuando vayan y les hablen a otras personas sobre mí, escúchenme, voy a estar con ustedes. Nunca los voy a dejar ni a desamparar.” Cuando va en una misión para hablarles a las personas sobre Jesucristo, Jesús está con usted. Por cierto, eso es a lo que llamamos “La gran comisión.” o tal vez podemos decir, es una misión. Es un mandato dado por Jesucristo para ir en esta misión de alcanzar a todo el mundo con el evangelio del Señor Jesucristo. Jesús dijo, “Vayan a todas las naciones y háblenles de mí.”
Jesús es muy claro en Marcos capítulo 16, y versículo número 15. Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” Eso es bastante claro. Debemos ir a todas partes, hablándoles a las personas sobre Jesucristo. Eso suena como una misión para mí. Por cierto, ese es un mandato dado por el Rey de reyes y el Señor de señores. Hey, si usted ama a Jesús, entonces va a cumplir sus mandamientos, ¿verdad que sí? Hey, yo amo a Jesús. Yo quiero hacer lo que Él dice. ¿Qué piensa usted? Hey, Jesús dio su vida por mí; así que quiero dar mi vida para hablarles a otros de Él. Jesús dio su vida por cada uno de nosotros, y debemos dar nuestras vidas para hablarle a otros acerca de Jesús. Oh, mis amigos, nos ha sido dada una misión para ir y predicar el evangelio a toda criatura.
Hey, ¿será usted un misionero para Jesús? Dios sólo tiene un hijo, Jesucristo, y él lo hizo un misionero. Jesús dejó las glorias del cielo para venir a un mundo maldecido por el pecado para dar su vida en una vieja y dura cruz. Jesús sufrió, sangró, y murió para salvarnos del infierno y darnos un hogar en el cielo. Jesús fue un misonero con una misión de salvar las vidas de las personas. Jesús dio su vida para que podamos ir al cielo. Esa fue la misión de Jesús. La Biblia dice, “Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido.” (Lucas 19:10) Hey, merecemos morir e ir al infierno por siempre por nuestros pecados, pero Jesús quería salvarnos cuando fue a la cruz, y él murió por nosotros para que podamos ir al cielo. Jesús tenía una misión para salvar nuestras almas,  y debemos estar en una misión para hablarles a otras personas sobre Cristo para que puedan ser salvas, salvas del infierno y un día puedan ir al cielo. Oh, seamos misioneros con una misión para hablarles a otros sobre Jesús. ¡Amén!
Según una leyenda, cuando Jesús regresó del cielo después de su muerte en la cruz y la resurrección de la tumba, los ángeles se reunieron con asombro. Miraron fijamente las heridas en sus manos y sus pies, y se estremecieron al recordar su sufrimiento. Finalmente Gabriel habló: “Maestro, tú sufriste terriblemente allá. ¿Aprecian ellos la extensión de tu sacrificio?” Jesús dijo, “No, aún no. Ahora, sólo un pequeño grupo de personas en Palestina sabe.” Entonces Gabriel preguntó, “¿Qué has hecho para que todas las personas sepan?” Jesús dijo, “Le he pedido a Pedro, Santiago, y Juan y a otros que compartan las buenas nuevas. Ellos les dirán a otros quienes les dirán a otros hasta que el mensaje sea llevado hasta los fines de la tierra.” Pero, Gabriel, conociendo la naturaleza del ser humano preguntó, “¿Cuál es el plan B?” Jesús respondió, “No tengo plan B. No tengo plan B. No hay otra alternativa. Estoy contando con ellos para alcanzar a otros.” Hey, escúchenme. Veinte siglos después, Jesús no tiene otro plan, mi amigo. Dios está contando con usted y conmigo para hablarles a las personas sobre Jesucristo. Es por eso que Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” Oh, mis amigos, hagamos todo lo que podamos para alcanzar a otros para Cristo.
En Hechos capítulo 17 y versículo númereo 17 en sus Biblias, hablando sobre Pablo, dice, “Así que discutía (Pablo) en la sinagoga con los judíos y piadosos, y en la plaza cada día con los que concurrían.” ¿Por qué estaba Pablo haciendo eso? Porque estaba haciendo todo lo que podía cada día. Estaba haciendo todo lo que podía para alcanzar a otros para Jesucristo. Pablo quería hacer la diferencia.
La Biblia dice en Hechos capítulo 5 y versículo número 42, “Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo.” Los apóstoles fueron a todas partes hablándoles a las personas sobre Jesús. Hey, nunca nos avergoncemos de Cristo. Hablemos de Jesucristo. A propósito, hagámoslo todos los días. Las personas necesitan a Jesús. A dondequiera que vaya, cada día debe de pensar, Estoy en una misión para hablarles a otros acerca de Jesús. Seamos misioneros todos los días y hablémosles a otros acerca de Jesús. ¡Cada día!
Cuando el apóstol Pablo estaba predicando, dijo, “Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, ahora manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan.” (Hechos 17:30) Pablo dijo, “Han estado confiando en muchas cosas para que los lleven al cielo. Han estado confiando en buenas obras. Ahora deben mirar a Jesucristo. Deben cambiar su mente y darse cuenta que las buenas obras no les pueden llevar al cielo; sólo Jesús puede. Ve a Cristo. El arrepentiemiento es dejar de confiar en otras cosas y voltear a Jesucristo para que le salve. El arrepentimiento es darse cuenta de que es pecador y merece ir al infierno, pero que Jesús murió por usted, y decir, “Jesús, por favor sálvame.” Oh, mire a Jesucristo ahora, sea salvo, y vaya al cielo. Hey, tenemos que ir y hablarles a las personas sobre Cristo porque ellos viven en oscuridad. Debemos brillar para Jesucristo. Debemos exaltarlo a Jesús. 

Brillemos para Jesús; así como yo estoy levantando esta luz ahora, necesitamos brillar yendo y hablándoles a otras personas acerca de Jesús. Mi amigo, si usted quitara la luz de este lugar y estuvieramos en oscuridad, completamente en oscuridad, y yo prendiera esta luz, wow, alumbraría, ¿verdad? Nos ayudaría. ¿Por qué? Porque estamos en oscuridad, y esto nos daría luz. Eso es lo que Jesús dijo. “Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.” (Mateo 5:16) Jesús dijo, “Deja que mi luz alumbre a través de ti.” Y, ¿quién es la luz del mundo? Jesús dijo, “Yo soy la luz del mundo.” (Juan 8:12) Amén. Las personas están viviendo en oscuridad en todo el mundo. No conocen a Jesús como su Salvador. Oh, tenemos que ir y decirles, “La Luz del Mundo, el Señor Jesucristo, murió por usted para salvarle del infierno.” 

Oh, un coro misionero dice, “Envía la luz, la bendita luz del evangelio y permite que brille de punta a punta. Oh, envía la luz, la bendita luz del evangelio y permite que brille por siempre.” Mis amigos, debemos ir y permitir que la luz de Jesús brille a través de nosotros. Debemos hablarle a las personas y decirles que Jesús es la Luz del Mundo, y que necesitan confiar en él para ir al cielo. Debemos clamar, “¡Aquí estoy! ¡Aquí estoy! ¡Yo iré! ¡Yo alcanzaré a los que no han escuchado! Le daré el control al Señor. Les diré acerca de Cristo.” Oh, mis amigos, tenemos que hablarles a las personas y decirles que Jesús les ama y que murió por ellos. Hey, necesitamos permitir que la luz de Jesús brille en todo el mundo. Mire, Jesús quiere usarnos a usted y a mí para hablarles a otros acerca de él. Oh, seamos misioneros y vayamos en una misión de hablarles a otros acerca de Cristo. ¡Amén! Oh, yo quiero ser un misionero. Yo quiero hablarles a otros acerca del Señor Jesús. ¿y usted quiere hacerlo? ¡Entonces, hagámoslo! ¡Amén! (Put light away.)
Escúcheme con mucha atención. Jesús dio su vida por nosotros, y debemos dar nuestras vidas para hablar a otros sobre él. ¿Verdad que sí? ¡Tenemos que hacer eso! Hey, Jesús sufrió, sangró, y murió (show whip) por nosotros. Entonces, vayamos a decirles a otras personas acerca de Jesús. Oh, hay personas que quieren saber acerca de Jesús, pero tenemos que ser misioneros. Hey, seamos misioneros con una misión para hablarles a ellos de Jesús. Recuerde, Jesús dio su vida por usted, y usted debe dar su vida para hablarles a otros acerca de su Salvador.
Un misionero en Egipto estaba hablándole a una mujer del amor de Jesús; al terminar, la mujer dijo, “Es una historia maravillosa. ¿Las personas en tu país la creen?” “Sí,” contestó el misionero. Después de reflexionar un momento ella dijo, “No creo que ellos lo crean, o no se hubieran tardado tanto en venir a decirnos.” (repeat) Escúcheme. Hay personas en todo el mundo que quieren saber de Jesús, y usted y yo tenemos que ir y decirles acerca de Cristo. ¡Seamos misioneros! ¡Hablémosles a las personas de Jesús! ¡Yo quiero hacerlo! ¿Qué acerca de usted? ¡Tenemos que hablarles a las personas de Jesús! ¡Amén!
Escúcheme con mucha atención. Edward Kimball estaba determinado a ganar a los estudiantes en su escuela dominical a Cristo. Uno de sus jóvenes, un adolescente llamado Dwight L. Moody, acostumbraba dormirse los domingos, pero Kimball no se desanimó. Fue a buscarlo a su trabajo. Su corazón latía rapidamente al entrar a la tienda donde el joven trabajaba. Kimball dijo, “Puse mi mano en su hombro, puse mi pie sobre una caja de zapatos, y le pedí que viniera a Cristo.” Pero Kimball se fue, pensando que había estropeado el trabajo, que lo había hechado a perder, que no había hecho un buen trabajo. Pensó que su presentación del evangelio no fue muy bien, y él salió cabizbajo. Kimball pensó que todo se había acabado. Sin embargo, Moody se fue de la tienda ese día siendo una nueva persona y eventualmente fue el evangelista más prominente de los Estados Unidos. Moody alcanzó a multitudes para Cristo.
El 17 de julio de 1873, Moody llegó a Liverpool, Inglaterra para unas cruzadas evangelísticas. Las reuniones no fueron muy buenas al principio, pero después todo cambió y las bendiciones comenzaron. Moody visitó la Capilla Bautista pastoreada por un hombre muy inteligente llamado F.B. Meyer, quien no le gustó la predicación sencilla del americano. Sin embargo, Meyer fue cambiado y transformado por el mensaje de Moody. Por la invitación de Moody, Meyer visitó los Estados Unidos. Durante la conferencia bíblica en Northfield, él retó a la multitud, diciéndoles, “Si no estás dispuesto a dejar todo por Cristo, ¿estás dispuesto a ser cambiado para tener esta disposición?” Esa frase cambió la vida de un joven ministro llamado J. Wilbur Chapman. Chapman procedió a ser el evangelista más poderoso al comienzo de los años 1900. Él reclutó el jugador de béisbol llamado Billy Sunday. Bajo el cuidado de Chapman, Sunday se convirtió en una de los más espectaculares evangelistas en la historia americana. Su campaña en Charlotte, Carolina del Norte, produjo un grupo de convertidos quienes continuaron orando por otra visita del Espíritu Santo. En 1944, invitaron al evangelista Mordecai Ham para conducir una cruzada para la ciudad. Fue durante esta cruzada que Billy Graham fue convertido.
Ahora, escúcheme. Nosotros tal vez estemos o no estemos de acuerdo con Billy Graham en todo, pero me atrevo a decir que él ha alcanzado a más personas para Cristo que la mayoría de nosotros. Pero esto si lo sé. Escúcheme con mucha atención. Había una jovencita, mas o menos de 19 años de edad, que estaba sentada en frente de la televisión un día. Estaba viendo a Billy Graham predicar el evangelio, predicar acerca de Jesucristo. Ella se sentó y escuchó, y cuando él dio la invitación para aceptar a Cristo, ésta jovencita le pidió a Jesús que viniera a su corazón y que fuera su Salvador. Hey, esa señorita era mi mamá. ¡Esa señorita era mi mamá! Ella le pidió a Jesús que viniera a su corazón. Mi mamá no me guió al Señor, pero ella fue una gran influencia en mi vida y esto causó que yo escuchara el evangelio, y entonces alguien me habló de Jesús y fui salvo. Escúcheme. He predicado en México, en Los Estados Unidos, en las Filipinas, y ¡literalmente miles de personas han sido salvas! ¡Estoy muy contento de que esa persona me haya hablado acerca de Jesús! Estoy muy contento de que Edward Kimball, el hombre que pensó que había arruinado todo cuando habló con D.L. Moody, hiciera la diferencia porque decidió, “Voy a ser un misionero con una misión y hablarle a D. L. Moody acerca de Jesús,” y las personas han escuchado acerca de Jesús desde entonces por el testimonio de Kimball.
Hey, él le habló a D. L. Moody, quien le habló a otros, quienes les hablaron a otros, quienes les hablaron a otros, y yo pude escuchar acerca de Jesucristo. Jesús cambió mi vida, porque Edward Kimball hizo su trabajo. Él le habló a las personas acerca de Jesús. Él fue un misionero con una misión, que era hablarles a otros acerca de Cristo.
Escúcheme. Dios quiere usarnos a usted y a mí para ser misioneros con una misión para hablarles a otros de Jesús también. Yo quiero ser misionero. Yo quiero hablarles a las personas de Jesús. ¿Quiere usted hacerlo? Dios lo puede usar. No menosprecie lo que Dios puede hacer. Dios puede usarlo para alcanzar multitudes para él, y usted tal vez puede hacerlo alcanzando sólo a una persona como Kimball hizo. Nunca menosprecie lo que Dios puede hacer a través de usted. Mi amigo, ¡Dios quiere usarle! Entonces, seamos misioneros con una misión de hablarles a otros acerca de Jesús. ¿Quién diría, “Yo quiero hablarles a otros acerca de Jesucristo”? Levante su mano.
Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.

